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Presidenta Fundación Viento Sur

“Invertir para resolver problemas: la apuesta 
de Zoma Lab por una filantropía que 

transforma sistemas”.
Por Magaly Álvarez
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Volviste a Chile tres años con tus hijas para que 
tuvieran raíces reales aquí. ¿Lo lograste? ¿Qué 
se llevaron Zoe y Maya de ese tiempo que no ha-
brían podido aprender en Colorado? Y en lo per-

sonal — después de 18 años viviendo entre dos países, ¿hay 
momentos en que no sabes muy bien a dónde perteneces, 
o eso ya lo tienes resuelto?
En 2019, junto a mi marido Benjamín, decidimos dejar Estados 
Unidos para instalarnos en Santiago, mi ciudad natal. Que-
ríamos que nuestras hijas crecieran cerca de nuestra familia, 
nuestras tradiciones y de todo aquello que hace tan especial 
a Chile.

La experiencia fue muy distinta a la que imaginábamos. Nos 
tocó vivir el estallido social y, poco después, la pandemia, 
dos acontecimientos que limitaron profundamente la vida 
que habíamos proyectado para nuestra familia.

A pesar de ello, fue una etapa muy enriquecedora. Nos per-
mitió reconectarnos con nuestras raíces, fortalecer los víncu-
los familiares y acercar a nuestras hijas a la cultura chilena. 
Aprendieron español, hicieron amigos, recorrieron el país y 
desarrollaron un fuerte sentido de pertenencia. Hoy com-
prenden mi amor por Chile y también se sienten parte de él, 
algo que me llena de orgullo.

En lo personal, siento que perte-
nezco a ambos países, aunque 
hay uno que ocupa gran parte de 
mis pensamientos, mi tiempo y mi 
corazón: Chile.

El nombre de tu family office lleva 
las iniciales de toda tu familia — 
tus hijas, Ben, tú. ¿Cómo se vive 
eso en casa? 
ZomaLab lleva el nombre de nuestra familia porque refleja 
la manera en que entendemos la filantropía. Para nosotros, 
no se trata solo de aportar recursos, sino de involucrarnos 
activamente en las causas que apoyamos, comprendiendo 
los desafíos, identificando oportunidades y evaluando cons-
tantemente el impacto de nuestro trabajo.

Nuestra forma de actuar está guiada por la convicción de 
que los recursos deben generar cambios reales y medibles. 
Por eso buscamos aprender, ajustar y mejorar continuamen-
te aquello que impulsamos.

El proyecto nace de experiencias personales y de situaciones 
que hemos observado a lo largo de los años. Llevar nuestro 
nombre es una forma de asumir ese compromiso de mane-
ra directa y responsable.

Además, uno de nuestros mayores sueños es que nuestras 
hijas puedan continuar este camino en el futuro, ya sea en 
estas mismas áreas o en otras que las inspiren, siempre con 
la convicción de que aportar, colaborar y contribuir al bien-
estar de la sociedad es una responsabilidad y un privilegio.

ZomaLAB opera como un family office que mezcla filantro-
pía, inversión de impacto y mejoras crediticias soberanas. 

¿Cómo decides qué problema merece una donación, cuál 
merece una inversión y cuál requiere un instrumento fi-
nanciero más sofisticado como el credit enhancement?
Muchas oficinas familiares operan principalmente como ve-
hículos de inversión. En ZomaLab, en cambio, el equipo de 
inversiones está enfocado en la inversión programática, por 
lo que nuestras reuniones suelen centrarse más en el impac-
to y los cambios sistémicos definidos por nuestra teoría de 
cambio.

Algunas inversiones complementan directamente el trabajo 
de la fundación. Por ejemplo, en el ámbito de la primera in-
fancia y la salud mental perinatal, Zoma Capital ha invertido 
en SonderMind, una plataforma que facilita apoyo y atención 
a madres durante el embarazo.

Creemos que los grandes desafíos pueden abordarse desde 
ambos frentes: a través de la filantropía y mediante inversio-
nes alineadas con un propósito e impacto social.

¿Cómo podemos apoyar a las comunidades en la creación 
de su estrategia económica? ¿Existen herramientas que 
podamos ayudar a desarrollar que ofrezcan un enfoque 
replicable y escalable para elementos económicos clave 
como el desarrollo de la fuerza laboral y el acceso a la vi-
vienda?

Los objetivos de inversión de Zoma 
Lab están alineados con su misión: 
resolver problemas y generar im-
pacto, más que simplemente au-
mentar la riqueza. Su foco está en 
impulsar soluciones que mejoren 
oportunidades para las personas 
y fortalezcan a las comunidades. 
Cuando una inversión tiene éxito, 
sus resultados se reinvierten en 

nuevas iniciativas con propósito social.

La estructura de Zoma Lab les permite desarrollar herra-
mientas innovadoras para abordar desafíos complejos, 
guiados por una teoría de cambio y un proceso permanente 
de investigación y aprendizaje. Entre ellas destacan modelos 
de financiamiento basado en resultados y mecanismos de 
Credit Enhancement, que ayudan a países con menor perfil 
crediticio a reducir costos de deuda y destinar más recursos 
a conservación y desarrollo sostenible.

Zoma Foundation y Zoma Capital operan de manera com-
plementaria, compartiendo una visión común, aunque con 
estructuras independientes para cumplir con las regulacio-
nes correspondientes. Más allá de si el apoyo se canaliza 
mediante inversiones o donaciones, el objetivo es responder 
de forma efectiva a las necesidades identificadas en las co-
munidades.

Finalmente, la organización ha optado por mantener un 
equipo pequeño y cercano, convencida de que el impacto 
también depende de construir relaciones de confianza y una 
cultura basada en la colaboración, el compromiso y la cali-
dad humana.

No invertimos para acumular riqueza; 
invertimos para resolver desafíos. 

Si una solución funciona, el impacto 
crece. Si además genera retornos, esos 
recursos vuelven a ponerse al servicio 

de nuevas comunidades.
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Chile concentra casi la mitad de toda 
tu inversión filantrópica global: des-
pués de más de una década operando 
en Chile, ¿qué cambiarías del marco 
regulatorio, cultural o institucional 
para que la filantropía de impacto 
real pueda escalar?
Creo que para fortalecer la filantropía 
de impacto en Chile se requieren tres 
elementos clave: mayor claridad regu-
latoria, más confianza institucional 
y una mejor comprensión de su 
aporte al desarrollo del país.

En primer lugar, necesitamos un 
marco regulatorio más simple y 
transparente, que entregue certe-
zas y facilite la colaboración entre 
el sector público, privado y la so-
ciedad civil. Hoy existen trabas y pro-
cesos complejos que dificultan actuar 
con la agilidad necesaria para generar 
impacto a gran escala.

También es fundamental fortalecer la 
relación entre el Estado y las fundacio-
nes. Nuestro rol no es reemplazar al Es-
tado, sino complementarlo, explorando 
soluciones innovadoras, desarrollando 
pilotos, midiendo resultados y com-
partiendo aprendizajes. Cuando una 
iniciativa demuestra impacto, puede 
transformarse en una herramienta va-
liosa para mejorar políticas públicas y 
ampliar soluciones efectivas.

Por último, es importante avanzar ha-
cia una cultura de mayor confianza. 
La filantropía de impacto no solo 
aporta recursos, sino también co-
nocimiento, experiencia, redes y 
capacidades para abordar de-
safíos complejos. Cuando Estado, 
sector privado y sociedad civil tra-
bajan de manera coordinada, es 
posible acelerar soluciones inno-
vadoras y generar beneficios du-
raderos para las comunidades.

Un ejemplo de este enfoque es la cam-
paña “Mi Primera Vez”, impulsada por 
Fundación Viento Sur a través de la 
plataforma Cuidemos la Infancia en 
agosto de 2025. La iniciativa busca ge-
nerar conciencia sobre el uso tempra-
no de pantallas, promoviendo que las 
familias recuperen espacios de juego, 
presencia y conexión. Más que cues-
tionar la tecnología, invita a reflexionar 
sobre cómo acompañar a los niños en 
sus primeras experiencias digitales, en-

tregándoles orientación y límites ade-
cuados.

Tu campaña apunta a los adultos, no 
a los niños. ¿El problema es la tecnolo-
gía o es que como sociedad perdimos 
la capacidad de enseñar límites? Y 
desde tu doble rol de psicóloga infan-
til y madre de adolescentes — ¿cómo 
lo vives en casa?

ZomaLAB comprometió US$100 millones 
en mejoras crediticias para la reestruc-
turación de deuda soberana a 10 años, 
donde el ahorro generado por meno-
res intereses se destina a proyectos 
ambientales o sociales. Paralelamente, 
concretó una donación al proyecto de 
conservación Pucheguín en Cochamó 
para proteger 133 mil hectáreas del va-
lle Cochamó-Puelo.

Estás apostando a un instrumento 
inédito en Chile: usar la mejora credi-
ticia soberana para financiar la con-
servación. ¿Qué tan cerca estás de 
cerrar ese deal con el Estado chileno? 
¿Y qué tan receptivo ha sido el gobier-
no frente a este tipo de filantropía fi-
nanciera estructurada?

En materia de conservación, apoya-
mos a organizaciones especializadas 
que desarrollan soluciones sostenibles 
para áreas protegidas. Una de ellas es 
SPACES, alianza entre McKinsey y Syste-
mIQ, que colabora con distintos países 
en la creación de planes nacionales de 
conservación, identificando áreas prio-
ritarias, diseñando modelos de gestión 
y estructurando mecanismos de finan-
ciamiento de largo plazo. Además, co-
necta estos proyectos con potenciales 
financiadores para facilitar su imple-
mentación.

A nivel internacional hemos visto herra-
mientas muy efectivas, como reestruc-
turaciones de deuda y mecanismos de 
mejora crediticia soberana, que han 
permitido movilizar importantes recur-
sos para la conservación y el desarrollo 
de las comunidades locales.

Chile, sin embargo, presenta una reali-
dad distinta. Su sólida clasificación cre-

diticia limita la aplicación de este 
tipo de instrumentos, pero cuenta 
con una gran fortaleza: organiza-
ciones de conservación de clase 
mundial, como The Nature Con-
servancy, WWF y PEW Charitable 
Trusts, reunidas en la iniciativa En-
during Earth, que poseen una am-
plia experiencia trabajando en el 

territorio.

En este contexto, participamos hace 
algunos años en conversaciones para 
impulsar en Chile un modelo de Project 
Finance for Permanence (PFP), liderado 
por Tompkins Conservation. Aunque la 
iniciativa perdió impulso tras el esta-
llido social, seguimos convencidos de 
que, en un escenario de mayor esta-
bilidad, podría transformarse en una 
herramienta clave para fortalecer el 
financiamiento de la conservación en 
el país.

Por otra parte, a fines de 2025 presen-
tamos a seis universidades chilenas 
una propuesta para crear un centro 
integral de atención a niños víctimas 

de maltrato y abuso sexual. El pro-
yecto contempla atención psico-
lógica especializada, apoyo legal, 
peritajes, salas de entrevistas vi-
deograbadas y un piloto de tres 
años con indicadores claros para 
medir la recuperación de los niños 
y la reducción de los tiempos de 
atención. La iniciativa busca insta-

larse en el entorno de Marcoleta, apro-
vechando la cercanía con instituciones 
académicas y de salud.

Este centro es quizás tu proyecto más 
ambicioso en Chile hasta hoy: reunir 
a seis universidades, al sistema judi-
cial y al sistema de salud en torno a un 
niño abusado. ¿En qué está ese piloto 
hoy — tienes universidades compro-
metidas? 
Tras años de trabajo como terapeuta 
en Denver Children’s Advocacy Center, 
acompañando a niños hispanos vícti-

El bienestar de las personas se 
construye mejor cuando Estado, 

sociedad civil, fundaciones y sector 
privado colaboran con propósito, 

evidencia y responsabilidad.

Sueño con un Chile que vuelva a 
confiar, que recupere el valor del 
encuentro, la colaboración y el 

propósito compartido.
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mas de abuso y negligencia infantil en Colorado, surgió la 
inquietud de comprender cómo el Estado apoyaba a estas 
víctimas. Fue entonces cuando identificamos una problemá-
tica de fondo: el sistema no pone al niño en el centro, gene-
rando importantes brechas en tiempos de respuesta, coor-
dinación y calidad de la atención.

Esta realidad motivó que la protección y reparación de niños 
víctimas de violencia se transformara en una línea de traba-
jo para nuestras fundaciones: Zoma Foundation, en Colora-
do, y Fundación Viento Sur, en Chile.

En nuestro país hemos analizado el sistema de protección y 
reparación de víctimas de negligencia, maltrato y abuso in-
fantil, detectando importantes desafíos: escasa prevención, 
dificultades para denunciar, largos tiempos de espera para 
acceder a terapias reparatorias (entre uno y tres años), alta 
rotación de profesionales, falta de coordinación interinstitu-
cional y escasez de especialistas, entre otros factores que 
terminan profundizando el daño sufrido por las víctimas.

Frente a esta realidad, buscamos desarrollar un proyecto pi-
loto que permita entregar una atención integral, oportuna y 
de calidad a niños, niñas y adolescentes víctimas de abuso y 
maltrato, incorporando también a sus familias en el proceso 
reparatorio.

La propuesta contempla un espacio colaborativo donde 
converjan el sector público, privado, la academia y la socie-
dad civil, trabajando de manera articulada con la víctima en 
el centro.

Entre los servicios considerados se encuentran:

• Capacitación y prevención.
• Apoyo legal.
• Atención psicológica y psiquiátrica.

• Sala de entrevista videograbada.
• Articulación con Programa Levantares para atención mé-

dica de urgencia y pericias sexológicas.
• Apoyo de otros profesionales, como trabajadores sociales 

y traductores.

La meta es que, si este modelo demuestra resultados positi-
vos, pueda replicarse y escalarse a nivel nacional, aseguran-
do su sostenibilidad y ampliando su impacto en beneficio de 
miles de niños y familias en Chile.

Tienes 50 años, un family office binacional, dos hijas casi 
adultas, y una lista de proyectos que cualquier organiza-
ción tardaría décadas en ejecutar. Pero más allá de todo 
lo que ya nombraste ¿Hay un sueño que todavía no tiene 
nombre, algo que sientes que es lo más importante que 
podrías hacer por Chile y que aún no sabes cómo?
Uno de mis grandes sueños es ver un Chile donde la infan-
cia sea verdaderamente cuidada, respetada y protegida. 
Un país donde todos los niños puedan crecer en entornos 
seguros, rodeados de amor y oportunidades, y donde vulne-
raciones tan dolorosas como el abuso o la explotación sean 
parte del pasado.

Creo que la forma en que una sociedad trata a sus niños 
define el país que construye. Por eso, necesitamos volver a 
poner a la infancia en el centro.

También sueño con un Chile que recupere la confianza y el 
sentido de comunidad. Un país donde volvamos a apoyar-
nos, a valorar la colaboración, la gratitud y el encuentro con 
los demás, dejando atrás el individualismo.

Porque cuando una sociedad fortalece la confianza, el tra-
bajo conjunto y el propósito compartido, también fortalece 
su capacidad de crecer, innovar y construir un mejor futuro 
para todos.


